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dras y casqui jo, rodaban hacia abajo, y seguia 
deslizàndoae a cada momento con màa rapidez. 
Voivióse de eapaldas ia multitud, y detrés oyó 
un estrópito y nii crujido, y en seguida algo pe-
sado que daba en el suelo, como una masa de 
tierra búmeda. 

Cuando tuvieron valor para volverse, viéronie 
en tierra magullado y desfigurado. 

La joven, en la piedra, le había dado un vahi-
do, y su padre se la llevo. 

Los jóvenes que eran los que mas habian em-
pujado a Lejf en aquella aventura no osaban 
tocarlo ni asistirle, ni nadie se atrevia a con-
templarlo. Por eso, fueron los ancianes los que 
se aeercaron al desventurado. Cuando, el de 
mas edad asió el cadàver, dijo: 

—Fué una locura. 
Y afiadió después mirando al cielo: 
—Sin embargo, bueno es que exista algo tan 

elevado y en estàs condiciones para que no pue-
da ser alcanzado jamàs por nadie. 

J. VIDAL Y JUMBEET. 

ESPIGAS Y COmENTRRlOS 

A la prodigalidad, esplendidez. 
A la venganza, justícia. 
A la ociosidad, descanso. 
Por el contrario, ee muy frecuente denominar 

las mas altas virtudes con el apodo de sua con-
trarios viciós. Así: 

A la fe digna, llaman fanatisme. 
A la humildad, bajeza. 
A la modèstia, dicen apocamieuto. 
A ia obediència, esclavitud. 
A la mortiflcaci'ón, locura. 
A la abnegación en intereses, inútil prodiga­

lidad. r 
A la abnegación, del propio juicjo, debilidad. 
A la mansedumbre, pobreza de espiritu. 
iSi serà cierto lo que decía un celebrado es-

critor haciendo el juicio critico del siglo presen-
te: Vivimos en el siglo de la mentirà!... Porque 
en todos los ordenes: en el orden político, social, 
administrativo, e t c , se miente tanto, ae ang«fia 
tanto y a tantos, y se desflguran dejunastul Biii-
nera las ideas y las palabras, las cosas y las 
personas que en todo falta sinceridad y aobran 
la.'è segundçis intenciònes con: fines de pròpia 

.conveniència, pareciendo el mundo al r e ^ a y 
ser Uegaíjo el tiempode los vic«»'ers4í/... • 

Vírtttdes y vício$ o el mundo al revi$ 

La hipocresia denomina a muchos viciós y fla-
quezas humanas con hermosos nombres, con 
honrosos títulos de las màs recomendables vir­
tudes. Esto sucede principalmente hoy: y ello se 
dice, se escribe y predica en publico. 

Así: a la loca temeridad, llaman valor. 
A la vergonzosa cobardia, llaman prudència. 
A la interesada adulación, cortesanía. 
A la servil bajeza, humildad. 
A la fea mentirà, diplomàcia. 
A la necia terquedad, caràcter. 
A la miserable avarícia, economia. 
Al altivo orgullo, dignidad. 
A la mordaz envidia, emulación. 
A la inmodestia descocada, comodidad. 
A la lujuria, recreo y esparcimiento. 
A ia absurda superstición, llaman fé. 
A la soberbia iracunda, genio. 
A la falsa hipocresia, beatitud. 

AIGUA AVALL 
Pensaba que aquesta setmana no podria co-

municarme amb els meus llegidors. He passat 
cuatre dies que si l'un dolent l'aitre encAre més. 
Fins creia que m'hi ajauría. Gràcies a Deu no 
ha sigut res. En Dato m'ha posat be. 

La crisis, aquesta remalaida crisis, tantost m' 
enmalalteix. No dirien lo que un servidor de 
vostès ha patit al pensar que el Rei pot ser no 
trovaría qui volgués ésser ministre. En Maiira, 
diuen que no vol serne; en Romanones, fuig a 
Fransa. En Cierva, vol parlar no sé amb quins 
pinós ú'una propietat seva de Múrcia. El Mar­
qués de Alhucemas o sia en Garcia PrietOi pri­
mer vol fer ia concentració'dels lliberals; «i per 
aquest istil, qui per una cosa qui per altre, tots 
els homens que volen salvar a Espanya, cap vol 
ésser quefe de Govern. <jQué farà lo cap d«Í*Bs-
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